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L as em presas ferroviarias 
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Más p an  y  m ás azadones 

que  fusiles y  cañones.

A bajo  las cesantías 

de m in istro s  de tres días.

V e E L  Q U IJO T E  m adrileño  

todo enem igo pequeño.
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( Un mea.................. 1 pesetas.
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FUNDADOR

E D U A R D O  SO JO
B O F E T Ó N  G O V E R N E M A N T

—Mire vuesa merced que pienso que .«li por cada 
trompazo que vuesa mei’ced ó yo hemos recibido...

—Habráslos recibido tú, Sancho descortés, que yo no 
he dejado sin venganza ultraje alguno.

•—Vuesa merced lo habrá devuelto, pero no prueba 
esto que vuesa merced no los haya recibido. Decía que 
si por cada trompazo que he recibido sin pagarlo, y 
vuesa merced pagándolos, nos hubiésemo.s marchado 
por tem poradas al retraim iento, no hubiera dado libre­
m ente fin á nuestras historias. ¡Qué recurso m ás diplo­
mático el del duque de Tetuánl Nada más cómodo que 
salir con una  bofetada del mayor de los atrancos y 
compromisos en que jam ás se vieron políticos en el 
mundo.

—No te comprendo, Sancho amigo.
—Pues ello no es enredoso... Figúrese vuesa merced 

que D. Antonio tenía que explicar por qué hizo venir á 
D. Arsenio, por qué no acejitó lo que é.ste proponía, 
por qué envió al general W eyler, por qué andan como 
andan en dimes y diretes con los jamoneros america­
nos, por qué relevó á Blanco, por qué á Polavieja, por 
qué se publicó el sueltecillo de La Epoca, por qué no 
habla de las tarifas... por qué... en fin, un diluvio de 
por qués á los cuales tenía el hombre que conte.star. 
Figúrese vuesa merced que los liberales á  su vez te­
n ían que decirnos si eran ó no partidarios de la guerra, 
si iban ó no, caso de que se les diera el poder, á otor­
gar las reformas económicas á la isla de Cuba, y, por 
últim o, veíanse obligados á decirnos cuál es su progra­
ma. ¡Apuro mayúsculo! Porque en la Torre de Babel 
del Sr. Sagasta hace mucho tiem po que reina la confii 
sión de ideas... Pues bien, todo lo ha  resuelto la  mano 
diplom ática del señor duque de Tetuán... Los conser­
vadores no tendrán  que dar cuenta á nadie de su con­
ducta, y  los liberales, si pescan el Gobierno, lo harán 
sin compromiso. Cuando se iniciaban lo.s cismas entre 
los m usulm anes, el jefe de ellos predicaba la guerra 
santa, y  con ella cesaban las divisiones y se aplazaban 
las rivalidades...

—Sancho, que esto es indigno, que no veo yo ni mo­
tivo para la  tenacidad en D. Antonio, pues no le faltan 
en su huerta cucurbitáceos como el duque de Tetuán, 
ó más, n i causa hay  para que los liberales apelen al re­
traim iento., Porque si es porque Comas no tendrá, 
m ientras sea m inistro Tetuán, independencia para cen­
surar la política del m inistro de Estado, en igual caso 
habrá de hallarse cuando deje de ser ministro... A de­
m ás, que en estos momentos el país, el país pide que 
no se hagan comedias... sino que se abra discusión... se 
juzgue y se censure... Ante la sangre vertida y el dine­
ro gastado...

—Sí; vuesa merced tiene razón, y  no seré yo quien 
lo niegue... Pero vuesa merced ignora que hemos he­
cho un descubrim iento que ni Pitt, ni Cheresfieid, ni 
Palmerston, ni Sieges, ni Bcnjainín-Constans, ni Thiers, 
ni los políticos belgas, ni nuestros doctrinarios de la 
política de m ojiganga monárquica-Iiberal habían halla­
do... Adem ás del poder moderador... existe el mano- 
teador (el bofetón governemant), que tanto conviene á 
la  política de D. Antonio.

— ¡Convenir á la política de D. Antonio!...
-^Lo que oye vuesa merced.
—Dime, que no lo comprendo.
—Párese vuesa merced un poco en ello, que ingenio 

despierto tiene y no tiene pelo de tonto.
—No caigo, Sancho.

Venga acá vuesa merced... ¿No vé vuesa merced 
que D. Antonio tiene medio de hacer que entren las 
minorías?...

—¿Cómo?
‘ Pues soltando... media docenita de actas graves 

como la de Gerona... ¡Uf! ¡Cómo correría el abogadillo 
Canaleja.s!

¡Ah, mi Sr. D. Quijote! Que de todo esto sácase lim ­
pio (y cuente que como exgobernador no quiero nada 
con los exgobernadores liberales); sácase en sucio, m e­
jor dicho, que para los fusionistas no hay más Dios 
que su impaciencia por entrar á gobernar sin contraer 
compromisos, y que para soberbio, el satánico D. A n­
tonio, nuestro querido correligionario (sin él saberlo) 
no hay m ás nación, ni monarquía, ni m undo, que él 
sólo, él...

Que sube, crece... toca las nubes, y  cuando pueda 
nos dejará á obscuras... para que el sol... no le  haga 
sombra.

P R E C IO S D E SU SC R IPC IÓ N

I Un trimestre..............................  3 pesetas,
» semestre...............  tí >

» afio..............   12 >

A C T F X J J L I v I I D A . I D

¡OKI üEL HUNURll
Extraña pregunta á fé 

la de usted,
pues á preguntar se atrevo, 
y esto gran audacia implica, 
lo que el honor significa 
en el siglo diez y nueve.

¡Uué pregunta! ¡¡Es un horror!! 
¿Y su ignorancia no llora?
¿Un hombre del siglo ignora 
lo grande que es el honor?

|ühl jjEl honor]]
Pues yo se lo probaré, 

verá usted
*5Í se atreve un periodista 
á decir en su diario 
que fuó un tiempo presidiario 
(juion hoy es capitalista, 

tal verdad será un error, 
si el aludido, en tal trance,
<la muerte al otro en un lauca 
llamado lance tío honor.

¡Oh! jjDe honor!!
Lo mismo que yo lo sé, 

sabe usted
(̂ ue si en ciertos escondrijos 
hay quien á jugar se atreve, 
y para (¿iiedar bien, debe 
robar el pan á sus hijos.

Do su familia al amor 
antepondrá su honor ciego, 
porque una deuda de juego 
es una deuda de honor.

¡Ohl [¡ÍJe lionorll 
La casada que yo sé, 

dice usted
que tiene con más do cuatro 
oorrespoiuleucia secreta; 
pues bien; lo (pie más la inquieta 
es asistir al teatro.

Pues enciende su rubor 
que brillen con falsas lumbres 
esos dramas de costumbres 
en que se ofende el honor.

¡Ohl ¡|E1 honor!)

Más todavía diré,
¡oiga usted!

La voz del caudillo escucha, 
y en el fragor del combate 
no hay quien no muera ó no mate, 
aun sin saber por qué lucha.

No le da al caudillo horror 
de aquella gente la suerte, 
y da á aquel campo de muerte 
nombre del campo de honor.

¡Ohl ¡¡De honorll
J o sé  M a r ía  B a r t e in a .

FILOSOFIA VULGAR
Le tocó la bola negra, le em barcaron en un  vapor 

m uy grande y le dijeron:
— ¡A Filipinas!
Y  Perico, que como buen soldado de la patria no po­

dría hacer otra cosa que obedecei*, respondió, más tris 
te que entusiasmado:

—¡A Filipinas!
Durante la travesía, los soldados charlaban:

Dicen que en M anila hay una guerra trem enda. 
Los chinos ó los indios, no sé cómo se llam an, se han 
apoderado de una porción de territorio y  están hacien­
do la  m ar de atrocidades.

—¿Y el general?
—Dicen que no lo entiende. Por eso va este.
—¿Quién es este?
—El general que va con nosotros...
Iba con ellos, en el mismo vapor, y  aún no le habían 

visto. Por eso: ¡el vapor era tan  grande y  tan  ancho! 
Ellos iban á proa y él á popa. No era extraño que no 
pudiesen verle.

Perico, sin embargo, hacia sus cálculos:
—Si porque aquél no sabe, envían á éste, sefial de 

que este es un  maestro. Quiere decir, pues, que yendo 
con él, será todo cuestión de coser y  cantar.

Y  se frotaba las manos de gusto, desperezándose, 
como si ya estuviera á punto  de volver á ver la m onta­
ña de M ontjuich, de la cual se había despedido con los 
ojos hum edecidos por las lágrimas, hacía cosa de quin­
ce ó veinte días.

Llegaron allá.
La bahía de Manila estaba llena de botes y barcazas. 

Veíanse vapores empavesados, lanchas con bandas de 
músicos, oíanse vivas, aclamaciones... Prom etía ser 
aquella una llegada triunfal, espléndida, maravillosa.

—¿Y el general?—pregunta Perico.
—Es aquel que está en la falúa del vapor. Desde 

aquí no se le puede ver.
— ¡Ya ha dejado el barco! ¿Y nosotros?
—Ahora debemos desembarcar.
Así sucedió.
Perico, entre una m ultitud  de sus compañeros que 

reían, cantaban, m iraban ó callaban, según su estado 
de ánim o ó el tem peram ento de cada cual, saltó á una 
barcaza y la barcaza le llevó á tierra.
■ —Bueno—pensó el buen muchacho al poner lo.s pies 
en uii plano sólido que no se movía ni trepidaba como 
la cubierta del barco—ya estoy aquí. Veamos si este 
general es tan sabio como dicen.

Dos, tres ó cuatro días después le enviaron á opera­
ciones.
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DON' QUIJOTE
¿A dónde vamos?—dijo Perico ai oorapafiero que 

tenía  m ás cerca.
—A... no sé donde. A Sam atrang, á’ Sucarrang, á So- 

talbang... Aquí casi todos los pueidos se llam an así. Lo 
único que sé es que vamos á tener faena.

—¿Y el general?
—¿Qué general?
—Aquel que ha  venido en el mismo barco que nos­

otros, que dicen que sabe tanto.
—No viene. Se ha  quedado en casa. No está bueno. 
—Y entonces ¿quién nos dirige?
—No sé: otro general. |No hay aquí pocos, gracias á 

Dios!
Mientras tanto llegaron á su puesto.
Comenzó el fuego, comenzaron las privaciones y las 

heroicidades. Los Napoleones anónimos que no saben 
leer discursos, ni tienen  opinión propia, ni- preguntan 
más ai no donde se encuentra el enemigo avanzaron, 
como una jigantesca oleada de fuego, de hierro y de va­
lor y  caminaron,,diez ó doce días de victoria en viotoria.

Sam atrang, Sucarrang, Sotalbang... aquellos pueblos 
que tienen todos un  nom bre parecido cayeron uno tras 
uno en poder do Perico y de los demás Pericos que con 
él iban.

Después de cada victoria, el chico preguntaba:
—¿Y el general?
—¿Quién? ¿El que se, embarcó con nosotro.s? Conti­

núa enfermo. No puede sa ir de su  casa.
■ Un día Perico se sintió herido. ¿De bala? De nada; no 

sabía de qué. De fiebre, de anem ia, de debilidad, de 
una de aquellas enfermedades que m atan á hurtadillas, 
sin  ruido... ’

El médico le dijo inm ediatam ente:
—Perico, ¡á España! *
Y Perico volvió.
Volvió hecho una calavera, moviéndose como un au­

tóm ata, respirando como una m anga rota, una  som bra 
triste de lo que era al marcharse.

Trató de cobrar sus alcances, pero en las oficinas le 
hablaron con toda fráhqueza:

—No hay fondos. Cuando llegue el momento, ya se 
le avisará.

Pidió el auxilio de alguna sociedad benéfica.
—¿Dónde está usted herido? le preguntaron.
Perico no supo qué responder, y  se volvió silenciosa­

m ente á la calle.
Anduvo, anduvo mucho. Recorrió calles y  plazas, 

rodó por los paseos, divagó por la Rambla, siempre 
adelante, hasta dar vista al mar.

—¡Hola!—dijo Perico, acercándose á un bonito arco 
de triunfo, que allí se alzaba,—¿por quién es esto?

—Por aquel general que marclró contigo.
—¿Por él? ¿Qué ha hecho?
—H a conquistado Sam atrang, Sucarrang, Sotalbang. 
—¿Él?...
Perico tuvo ganas de reirse, pero la  aparición de una 

carretela que en aquel m om ento pasaba debajo del 
arco, le contuvo. . ' '

—¿Quién es el general que va en el coche?
— ¡El! - l e  dijeron—el de Sam atrang, Sucarrang, So­

talbang.
Perico fijó en él la  m irada y dando rienda suelta á la 

risa, contenida largo tiempo, exclamó con no fingida 
satisfacción:

—¡Gracias á Dios! Ya que no pude verle á bordo ni 
a l desembarcar, ni en los combates que hemos reñido, 
al menos tengo el gusto de verle pasar bajo un arco de 
triunfo...

Y Perico se puso á reír con más ganas, con m uchas 
más ganas que antes.

A. March.
(De La Esquella de la Torratxa.)

—¿C4wé hay de nuevo, don Marcial? 
—Que, según tongo entendido, 
un barrendero ha salido 
OH un pueblo concejal.

Que sea edil, bien lo encuentro, 
y muchos do esos que hubiera; 
pero siempre que les diera 
por no barrer... hacia adentro 

** *
—De todas las sopa£i, hijo,

¿cuál te gusta más?
—Da sopa...

—¿De arroz?
—No.

—¿La de fideos?
—No, señor, la sopa boba

Vicente Iíurio.

LA liyMORALIDAD EN CUBA

QUISjCOSAS
Le dijo un alto empleado 

á un conocido torero:
«Usted se arrima á los toros 
muy poco.» Y replicó el diestro:
«Y usted, en cambio, se arrima 
demasiado al presupuesto, 
y mangue la vida expone, 
pero usted qué expone... ¡Cuernos!» 

«« «
—Señora doña Patricia,

¿qué tal vamos?
—¡Mal, señor!

Voy á quedarme sin bienes, 
si no lo remedia Dios.
—¿Por qué no busca, señora, 
un buen administrador?
—A dos administradores 
conozco tan solo.

—¿A dos?
—A dos, y si el uno es malo, 
amigo, el otro es peor.
—Pues le digo que su hacienda 
no podrá prosperar, no, 
mientras que no la administre 
tin nuevo administrador.

l a s  a d u a n a s
Dijim os en el artículo anterior, que cuando existía 

un  empleado aduanero no confabulado, los género^ pa­
saban á los alm acenes del comerciante receptor v en 
estos esperaban cuarenta y  ocho horas la  presese'nta- 
cion de la hoja jurada, visada por el agente consular 
español en el puerto norteamericano de salida. Pero lo 
extraño no está sólo en este hecho, tan  extraño en sí 
Sino que esto se hace .sin que hayan sido pesados, me­
didos y clasificados en la aduana ios bultos, sin ningu 
na clase de confrontación. ¿Que qué suerte alcanza la 
denuncia? La burla más mortificante. .E n  admirable 
consorcio, empleados prevaricadores y comerciantes 
contrabandistas, los bulto.s confiados á la probidad del 
que ni aún  sabe lo que es eso, sufren, sin testigos moles 
tos y  en las obscuridades del almacén, las transformacio­
nes adecuadas para ajustarse á la  hoja manifiesto en­
tregada pai*a el aforo en la aduana. Después de tan 
persuasiva lección, el vista honrado, queda convencido 
que el único contrabando que no pasa por las aduanas 
de Cuba, es eso, la  honradez, y  escoje entre las dos so­
luciones que tiene á su disposición, ó renunciar el des­
tino ó hacer lo que los demás.

Si elije esto últim o, pronto deja pequeño al más há­
bil escamoteador. Para ello no tiene más trabajo que 
copiar á sus compañeros de nóm ina y de prestidigita- 
ción y todas las substituciones le serán posibles y  aun 
fáciles, auxiliado expertam ente por sus cómplices los 
comerciantes contrabandistas, esos eternos é incansa 
bies predicadores de la m oralidad adm inistrativa los 
constantes anatematizadores de la  gestión española en 
la  isla.

¿Se tra ta  de joyería fina? Al oro se le pone careta El 
gran señor pasa disfrazado de mendigo, los compues- 
tos de ázoe ó de zinc realizan el milagro, y  las más cos­
tosas joyas, gracias á la  expeita manipulación, semejan 
miserables objetos de bisutería de últim a batida. Des­
pués de pasadas las estrechuras de la  Aduana y de adeu­
dar por la  entrada unos viles centavos, el gran señor re ­
cobra sus esplendores. Desde el escaparate del joyero 
en m oda atrae y tiraniza la atención de los transeúntes 
y  pone en aprieto la  rellena bolsa del opulento. Un áci­
do que precipite la capa del baño, frotaciones con ca­
ñamazo para lim piarla y  unos pases con la gamuza 
para hacer patente el brillo deslumbrador del bruñido 
bastan para  el milagro. ’

¿Que cómo ocultan la pedrería en las joyas? L a em­
presa es fácil; se las cubre con una pasta, y  sobre ella se 
le da el baño de m etal. E l procedimiento para  pulí 
m entarlas después, ya  lo hemos indicado.

Y por estos medios, y  otros que iremos denunciando 
la renta de Aduanas de la  isla de Cuba pasa á ser pa­
trim onio de unos cuantos señores, vírgenes de escrú­
pulos, y  que, después, y  merced á tan honrados pro­
cedimientos, pasan á  ser diputados ó personajes in­
fluyentes. Esto es, gracias á estas manipulaciones 
llegan a  form ar las leyes los que, si éstas se cum plie­
sen, estarían en los presidios con un grillete al tobillo.

Y, francam ente, la cosa no es para tanto.
España insepulta la vergüenza y

Los m inisteriales echan la culpa al Sr. Sagasta de 
que el Senado norteamericano haya votado la  belige­
rancia en favor de los insurrectos. “
1 ^  cLro está, protestan y dicen que
los culpables de esa vergüenza son los conservadores 

Digamos con el clásico;
«Todos en él pusisteis vuestras manos.»

r a m f a v f e j í  n o ü T I  hablado nada del gene-
Menoa mal.
I  orque créanos el héroe de Parañaque y de los do­

Hay popularidades que m atan.

É l pensaba protestar 
contra la beligerancia; 
pero... se m archó al Senado 
y la emprendió á bofetadas.

De un telegram a de París:
«Ha s^ id o  para M adrid el director del Banco de Pa­

rís y los Países Bajos.»
¿De veras?
Pues m ano á los bo’sillos contribuyentes.
Porque la tal noticia huele á em préstito que apesta.

Un periódico anuncia que sr el Sr. Cánovas se decide 
al h n á  hacer la  crisis, saldrán del Ministerio, además 
del duque de le tu á n , los Sres. Castellano y Tejada 

I  lo que dirán los interesados:
¡Pero, p .  Antonio, si nosotros somos incapaces de 

pegar á nadie! .

L A N Z A D A S
Se han  leído en el Congreso los nuevos presupuestos. 
X j [Olí portcntoSti füntiisid vcvGTt̂ ríuuü! 

s e tó f  ̂  swperamí se eleva á diez millones de pe-

H íjd ln d S ”^ cálculos del m inistro de

Poi-que bien m irado ese supe¡-avit aterra 
setas! todavía á nosotros diez millones de per

más fuerte aún mi.suelto

Las relaciones entre el Gobierno y la  m inoría liberal 
se ñan roto á consecuencia de una bofetada.

Vaya, está visto, en este país sólo se consiguen las 
cosas empleando la fuerza. ®

Algunos periódicos se escandalizan de que en el De­
pósito judicial hay hace ocho días un  cadáver sin en- 
i6rr¿ir.

Colsonf’ y
Ya le han  vuelto á hacer su dram a La bofetada 

en d  S enadT  cualquiera, sino nada menos que

ondea en el Congreso, según ha  ob­
servado El Tiempo, está hecha girones.

Y no es de extrañar.
[Así la han  puesto, para vergüenza de todos, conser­

vadores y  fusiomstas!
Leemos:
«Crisis en Dinamarca.»
«Derrota del Gobierno alem án.»
«Contra la  m onarquía griega.»
¿Se entera usted, D. Antonio?
¡El m undo marcha!
¡Tararí! ¡Tararí! ~
De El Correo Militar:

«TEATRO DE LA COMEDIA

A petición del público se verificará la reprisse del 
aplaudido dram a en un acto, con cañones y sin pólvo­
ra, original del Excmo. Sr. D. Manuel Pavía y  Rodrí- 

uí® Alburquerque, titulado E l tre s  d e  E n ero  »

táculos?^^^"'' ^
Pues por nosotros...
¡Arriba el telón!
¡Atiza! “ “ “
De la pulcra y  atildada Epoca:
«El CoiTco Español se de,sata anoche en rebuznos con­

tra  La Epoca.
Tratándose dé irracionales, no tenemos que contes- 

I tar más que una sola palabra:
¡Sóo!»
¿Lo ven ustedes?
¡Si no hay  como ser ari.stócrata para decir las cosas 

cortes y  finamente!

E l Sr. Cánovas insiste ep afirm ar que el duque de 
le tu á n  es irreemplazable en el Ministerio de Estado 

Y tiene razón que le sobra el presidente del Conseío 
Porque no hay otro hombre en todo el partido con­

servador como ese.
Ni que tenga su m ano derecha.

Ahora resulta que los Estados Unidos nos han  dis­
pensado una n p v a  merced votando la beligerancia 

jbi ya lo decíamos nosotros!
¡No hay nada más agradable que le den á uno con la 

badila en los nudillos!

E l Sr. Sagasta, según las últim as noticias, continúa 
m uy indignado.

Solamente que la  indignación de D. Práxedes no 
trasciende al público.

Es una  indignación para andar por casa, como si d i­
jéramos.

Libros: “
Se ha  publicado el décimo cuaderno de Barcelona á 

la vista, que está editado en iguales condiciones de luio 
que los anteriores. ^c iu ju

Precio de cada cuaderno, 35 céntimos.

Biblioteca de DON QUIJOTE

POR

M I O U E L .  S A W A
Un tom o en 8.° francés de cerca de 200 páginas con 

una artística cubierta dibujada por Demócrito.
Precio: DOS PESETAS

A nuestros suscriptores y  corresponsales; U n a  n e s e -  
t a  5 0  c é n t im o s .  t>vae

Imprenta de Antonio Marzo, Apodaca, 18.
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